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1. Síntesis de la realidad de la Población Indígena en América Laüaa 

1. Intrnducción 
Es un hecho fácilmente comprobable que la importancia que ha adquirido el tema indígena 
en todas sus dimensiones a nivel latinoamericano en los últimos tiempos, tiene su correlato 
lógico en el aumento de interés por parte de los países de contiil con datos cuantitativos que 
permitan atender las crecientes demandas por políticas sectoriales que se orienten a sus 
necesidades específicas. 

E3 análisis de las preguntas censales desde la década de los 70, en aquellos países dónde se 
ha consultado por el componente étnico, permitirá analizar los crilerios que se han utilizado, 
los problemas que presentan y, en parte, los eventuales cambios cn la percepción de las 
variables éinicas que han acontecido en el período mencionado. 

La posibilidad de identificación de la población indígena, además de permitir su cuantifica- 
ción y ubicación geográfica - datos claves para los programas sociales dirigidos a ellos -, 
permite el cruce con todas las otlas variables censales y, por lo tanto, realizar estudios sobre 
las condiciones de vida, características educativas, económicas y sociodemogrt%icas. Sin 
embargo, cabe señalar que con muchas variables las categorías utilizadas en el censo no 
responden a las fomas de vida de estos pueblos, como por ejemplo podría suceder con el 
tipo de vivienda y la clasiEicación de ocupaciones. Este tema no se desarrolla en este docu- 
mento, poro puede estar presente en la discusión de los diversos temas del cuestionario 
censal. Como en otros casos, debido a que el censo está destinado solamente a proveer el 
contexio general del conocimiento sociodemográfico, deberá considorarse que también para 
la población indígena sc constituye en un marco muestral adecuado para estudios más espe- 
cíiicos y en profundidad. 

2. Población Indígena en América Latina: Cifras y Estimaciones 
Una primera apreciación al observar tanto las cifras censales como las estimaciones para las 
poblaciones indígenas de la región, es que muestlan un palrón constante de aumento en 
volumen' . Adicionalmente, las estimaciones de población indígena elaboradas por diversos 
autores muestran sistcmáticamente superioridad numérica, en un 50% como promedio, en 

' A excepcidn de Paraguay 1992. dondc se dcscart6 toda la poblscián parlante de guarani por constituir 
sobredeelarauón. 



relaci6n a los datos censales. Sin considerar dichas eslimaciones como absolutamente con- 
fiables, esta diferencia esmía apuniando a un posible problema de subdeclaración étnica 
producto dc los diversos problcmas cn los criterios cmpleados además de la conocida omi- 
sión censal existcntc cn las zonas mrales (en aquellos países donde esta población se en- 
cuentra mavoritasiamente en esas áreas). 

Cwdro 1 
AM~RICA LATINA: POBLACION IND~GENA CENSADAY ESTIMACIONES DE AUTORES, 

POR PA¡SESALREDEDOR DE 1970.1980 Y 1990. 
.',#.,*~ , ~ . " ~  . ~ ~ ~ 1811Oi 1990a 

1988 48 789~1.3 
1978 107 800 

1980 93 080 4.8 
1978 121 172 

1978 67249 3.2 

Estim. 1978 6025 110 37.6 1992 9 O00000 40.2 

Venezuela Censo 1982 140562ce 0.9 1992 3147729 0.9 
EsUm. 1978 202667 1.4 

I I 1 1 
a Las sstimaclonas da 1978 conespondan a Mayei y Msalsrrsr (1979 y les da 1992aTheln Dvmlng (1992 
b P o m n 9 s  wbr. población totsl. Para laa astlmsElonesas toman las pobluones tollilahda Nao pmyealones vigsnts. an cEmDE. 
c ~oblacibn de 6 anos ymiia. 
d población de B anos ymea. 
a censos lndlgmaa. 
f PoblsEMn de 14 d o s y  mis. 



Estudios anteriores, basados en los censos realizados y publicados hasta principios de los 
90, hablaban de cifras actuales cercanas a los 12 millones de indígenas, las que corregidas 
por los gmpos de edad faliaates y considerando las estimaciones existentes para los mismos 
p d e s ,  alcanzarían ires a cuatro veces ese volumen inicial (Peyser y Chackiel, 1994). 

3. Criterios empleados 
Un análisis de los criterios utilizados por los países de la región para captar la población 
indígena y sus características en los censos, muestra una variedad de estrategias. Brevemen- 
te, los criterios encontrados se pueden organizar en autoidentificación o autnpercepción, 
idioma o lengua hablada ubicación geográfica o en ciertas comunidades y otras caracterís- 
ticas. Los problemas que llegan a presentar estos criterios serán tratados a continuación. 

4. Debilidades de la información: Los diferentes inconvenientes que ha mostrado la uti- 
lización de estos criterios pueden ordenarse por criterio. 

a) Autoidenoñcación o autopercepción de pertenencia: Se sabe que algunos de los pro- 
blemas que presenla dicho criterio proviene de la subdeclaración, producto del mestiza- 
je o prejuicios negativos (especialmente en contextos percibidos como adversos, por 
ejemplo las ciudades). Sin embargo, en algunos casos puede estar presente la 
sobredeclaración, como resultado de simpatia por la cultura, la causa indígena en un 
momento dado o la pcrccpción de posibles beneficios provenientes de las políticas des- 
tinadas a favorecer a estos grupos2. 

b) Idioma hablado: Es muy común atribuirle a la lengua hablada el carácter preponderan- 
te entre las demás manifestaciones de apego a una cultura. Por ello, la lengua que habla 
cada persona se constituye en el modo de identiíicación étnica más común en los países 
de la región. Es adcmas, considerado como uno de los aspectos más objetivos porque 
apunta a la practica de un aspecto eslructural de la cultura: el lenguaje, el que es consi- 
derado el medio por el cual se iransmite la cultura y todos sus componenles. Las dudas 
que surgen respecto a la validez de esta aproximación se basan, desde un punto de vista 
metodológico y de su capacidad de evaluación de la identidad, en el íuerle proceso de 
pérdida de las lenguas autáclonas. Este abandono de las lenguas originanas es producto 
de la aculturación y de la extensión de la educación básica y media que, generalmente, 
no incluyen su uso, todo lo cual se ha experimentado con más h e r ~ a  en las últimas 

'Porcjcmplu, rl caso rlel Censode Chile cn 1992. por un ladocoiocidió canel 50[PAnivmGu dcla llegadade los 
europwo s AmCrica. y por oua se hw cxpmado duda3 wibrc la rdacciiin dc la pmguntb por lo que los wiudlos 
realirados par v G o o  auiurcs ciprcsw inlcrCr cn dct~minar qut cfccio pudieron icncr ertps hcchos m la declara- 
"6". (Valdts, 1998, Bcngoa 1987 y Lispina. 1995) 



décadas y especialmente entre las generaciones mis jóvenes y entre los indígenas urba- 
nos. Lo anierior ha sido enfrentado de manera parcial cuando la pregunta se formula en 
relación a la lengua hablada más frecuentemente en el hogar o en la lengua en la cual se 
aprendió a hablar ni la infancia, en ambos casos no nccesariamentc a nivel individual. 
Así, se apunta más a la lengua de la cultura de origen (en el supuesto fácilmente com- 
probable de un mayor apego a la lengua en generaciones anteriores) y no a la cultura de 
"inserción". El único caso excepcional lo mucstra Paraguay, donde el guaraní ha sido 
históricamente aprendido por vastos segmentos de la población no indígena, por lo que. 
como indicador único, tiende a sobrestimar dicha población. Así se puede comprender, 
quizás, el hecho de que en este país el criterio ulilizado en el último censo baya combi- 
nado la lengua hahlada con ubicación geogrfica de las poblaciones indígenas. Una 
limitación adicional, cuando la pregunta se realiza a nivel individual, es que se formula 
para personas mayores a cierta edad, en general 5 años, por lo que el número de niños 
menores a esa edad debe estimarse en forma indirecta, por ejemplo adscribiéndole la 
condición del jefe del hogar. 

c) Ubicación geográfíca: Esta opción parece útil en caso de países donde las comunida- 
des aborígenes se encueniran concenlladas en temtorios específicos, que no es la situa- 
ción de la mayoría, dado el fuerte proceso migratorio campo-ciudad que ocurrió en el 
campesinado (uicluido el componente indígena) en las décadas anteriores. Esta aproxi- 
mación, incluso sin el apoyo de una pregunta adicional, puede ser válida para conside- 
rar las poblaciones quc viven en áreas geográficas delimitadas, Lales como reservas o 
reducciones habitadas prácticamente por poblaciones indígenas que tienen un inter6s 
particular para el desarrollo de políticas dirigidas especílicamente a dichas comunida- 
des. Para ello se hace necesario que puedan tener un código especial como asentarnienlos 
humanos. 

c) Otras caracteristicas: En algunos casos sc rerieren al uso de calzado, trajes o ropas 
indígenas. Este último tipo de pregunta fue utilizado por Guatemala y por Paraguay en 
el Úitimo censo, dentro del formulario especialmente confeccionado para población 
autóctona. En cl censo de Brasil de 1980, Cuba en 1951 y República Dominicana en 
1960, se incluyeron preguntas que identificaban color o raza, características que lamen- 
tablemente no permitieron derivar la pertenencia a la población indígena, porque esh- 
vieron destinadas a otros propósitos ligados a otras elnias. 



IL Experiencias locales: lkabajo con población Mapuche 

1. Antecedentes de la investigación sociodemográñca 
La preocupación y necesidad por conocer el uimaño y las características de la población 
mapuche han ido en aumento en las ultimas décadas, debido a las demandas de información 
tanto por parte de los propios pueblos originarios, como de las instituciones públicas y priva- 
das que trabajan con esta población. Desde el ámbito académico también existe un creciente 
inter6s en los temas relacionados con la temática mapuche en general y con aspectos 
sociodemográñcos en particular (Bengoa, 1996; Bengoa, 1997; Valdés, 1996; Marlínez, 1998) 

En este marco, el XXVI Censo de Población y Vivienda de 1992, incorporó por primera vez 
una pregunta orientada a consignar tanto el origen étnico como el sentido de pertenencia de 
lapoblación chilena mayor de 13 aios (m, 1994). Aparte de representar el reconocimiento 
oficial del estado a la diversidad étnica y cultural existcnte en nuestro país, esta pregunta ha 
pennitido llenar un gran vacío de información sobre el tamaño y características demográfi- 
cas y sociales de la población de algunos de los pueblos indígenas que habitan el territorio 
nacional, reconociendo como d e s  las culturas Mapuche, Aymara y Rapa Nui. 

"Si usted es chileno, iSe  considera perteneciente a alguna de las siguientes culturas? 
Mapnche, Aymara, Rapanni, Ninguno de los anteriores. 

Esta pregunta fue formulada a todas las personas de 14 años y más y estuvo orientada a 
consignar tanto el origen étnico como el sentido de pertenencia a estas culturas o iden- 
ohcación cultural. 

Apesar de las cnticas melodológicas ala  pregunta censal, los datos obtenidos permiten tener 
una referencia váiida sobre la población indígena del país: cuál es su tamaño, su dislribución 
en el territorio, composición por edad, sexo y otras características sociodemográGcas, su 
fecundidad y natalidad y la migración. 

Aunque en el país se han realizado numerosas y variadas investigaciones sobre los pueblos 
indígenas, basta la realización del Último censo había sólo un conocimiento parcial de estas 
minorías étnicas. Su estudio comprendía muestras de población en espacios geográficos 
reconocidos como el bAbiiat iradicional de eslos pueblos (Saavedra, 1970; Dasin, 1966; 
Bengoa, 1984). o bien a trav6s del rescate de la información censal de áreas identificadas por 
el INE como lugares de residencia indígena y áreas de alta concentración indígena, cireuns- 
critos a áreas rurales (Oyarce, A,, et al 1989; UF'RO, 1990; Leiva,A., 1985). 

Aún así, prevalece la carencia de datos oficiales y las dificultades practicas para la identifi- 
cación y captación de población indígena en ciudades y áreas distintas a las originarias, de 
ahí el amplio rango de variación en las estimaciones acerca de su tamaño y localización. 
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2. Censo de 1992: Algunas cifras generales 

Los resultados dcl censo indican que 9% 060 personas mayores de 14 años se auloideniüicaron 
con la cultura mapuche, lo que represenla el 9.6% de la población total del país. En el 
supueslo de que los mapuche menores de 14 años tambi6n representan el 9.6% de la pobla- 
ción total de esa edad (354 OOO), la población mapuche alcanzada una cilra cercana a 1 325 
000 personas3. 

Los resultados ponen de manifiesto algunos hcchos rclcvantcs que contradicen lo quc histó- 
ncamenle se ha sostenido, deslacando: 

Su tamaño, que sobrepasa las cstimacioncs más optimistas 

Su localización: 
En todas las comunas del país 
Concentración en la Región Metropolitana, donde 
reside el 44.1% de la población mapuche del país. 
El 36.4 %reside cn cl tcmtorio histórico. 
El 60% de los mapuche de la R. Melropolitana no es migrante 
nacieron en la misma región. 
La mayor parle de las personas rnapuche viven en el área orba- 
na y en grandes ciudades. 

'Fuente: &pina, Rodngo: "Los mnpuchcs dclaRogión Molropolitana y dc laAraucan<a: Evaluación de la inioma- 
ción censal 1992". Docvmcnto en proceso. 



Canadá 

Brasil 

1489 

1991 

1990 

1.Estimaci6n sacia1 en que se tiene a la persona en el lugar encuestado. 
2. Lengua. 

1. Origen bínico (ancestros) 
Respuestas: No - Si (único, rniiltiples) 
Grupo indígena al que pertenece 
2. Situacibn conforme a la ley sobre los indios (titulo de indio inscrito). 

Aulopercepci6n de pertenencia (identidad elnica) 



&Cómo podemos user ia información c d ?  

l. Diagnósticos (poblacióiq educación, trabajo ... ) 
2 Evaluaciones q~m y y>& 
3. Investigaciones eape&eaa (pobreza, analfebetismo, iden tídad... ) 

Por ejemplo: 
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